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PARTE OFICIAL.
SS. MM. la Reina Dona Isabel II y su augusta Madre, 

y S. A. II. la Serina. Señora Infanta Doña María Luisa 
Fernanda, continúan en esta corte sin novedad en su im ­
portante salud.

PARTE NO OFICIAL. 
NOTICIAS O F I C I A L E S

F R A N C I A .
París  20 de Febrero.

Fondos públicos. Cinco por 100 ; 122-70 .
Tres id .,  05 -95 .
Acciones del Banco, 3250.
Cinco por 100 belga, 106 1 /2 .
España: deuda d iferida , 16 1 /2 .
Pasiva , 6 5 /4 .
T res por 100 , 41 1 /4 . _

Hoy lia dado principio en la Cámara de los Diputados la 
discusión sobre los fondos secretos. Al concluirse la sesión, M r. 
Boudet ha presentado en la mesa una enm ienda, en cuyo apoyo 
se reunirán todas las fracciones de la oposición.

La enmienda está concebida en los términos que siguen:
«Se concede al M inistro de lo Interior un cre.iito ex traord i­

nario de 975,000 francos para completo de los gastos secretos 
de 1045. ( Debuts.)

La discusión empeñada en la Cámara de los Comunes de In­
glaterra sobre la proposición para el arreglo de la renla presen­
tada por S ir Roberto Peel ha durado solo una sesión. En honor 
de la verdad debemos decir que ha presentado muy poco iu te- 
res , y que estaba ya previsto que el resultado seria favorable. 
Lord John R ussell, y después de el los principales miembros de 
su partido , lord H ow iek, Sir Jorge Grey y M r. Cárlos W oo I, 
han hablado contra la m edida, y  sin embargo han votado por 
ella. La necesidad del incomc-lax no ha sido contradicha por na­
d ie , y se habria votado el proyecto de ley sin la menor oposi­
ción á no haber propuesto M r. Roebuck una enmienda relativa 
al moejo de poner en ejecución el proyecto. La enmienda solo ha 
reunido 45 votos; el proyecto ha sido votado por 263 individuos: 
d  * consiguiente el M inisterio ha tenido una mayoría de 206 
v o to .

E n la sesión del 18 lord Ashley ha solicitado se le autorice 
para presentar un bilí relativo á la duración del trabajo de los 
niños en las manufacturas. Sabido es que la discusión empeñada 
el año pasado con este motivo fue el gran acontecimiento de la 
legislatura , y que ocasionó una crisis m inisterial que term inó 
por medio de una retractación formal de la mayoría. Se ha con­
cedido á lord Ashley la autorización de presentar el b ilí; pero 
no es probable que excite el mismo Ínteres que en el año ante­
r io r ,  ni que la C ám ara, aleccionada por la experiencia, trate 
de exponerse á nuevos embarazos. (A ú)

Escriben de Zurich en 17 del co rrien te :
E l W o ro r t , Gobierno director de la Confederación, noticioso 

de que la paz podia alterarse en fuerza de los ataques exterio­
res , ha invitado al Cautou de Z urich  á que convoque los bata­
llones de infan tería , una compañía de caballería , otra de cara­
bineros y otra de artillería , Con el fin de que estas tropas esten 
a la disposición del W oro rt : también ha dado orden pura que se 
active la reunión de otro contingente.

Los Cantones de Saint-G all , de Turgovia y  de Schaffouse 
han recibido igualm ente órdenes para tener sus tropas en dispo­
sición de m archar al prim er aviso. (/¿/.)

Dicen de Berna el 16 que el Gobierno del Cantón ha reco­
nocido el provisional de Lausana y se ha puesto en comunica­
ción con el. E l gran consejo de Schaffouse ha declarado cuestión 
federal el asunto de los jesuítas, y ha resuebo representar á L u- 
te r .ia , el Vales, Fribuigo y Schwytz para que los expulsen de 
u territorio.s

E l gran consejo de Argovia ha resuelto que sus Diputados 
en la Dieta voten por la expulsión.

E l tercer suplemento al Federal de G inebra, publicado el 16, 
inserta la siguiente carta de Lausana.

Lausana, sábado por la tarde 15 de Febrero. =  Se ha con­
sumado nuestra revolución. Esta mañana se ha celebrado una 
asamblea, popular en el mercado de los granos. Dos miembros 
del Gobierno provisional que han hecho dimisión de su n ;m bra- 
m icnto, MM. M ure!, antiguo consejero de Estado, y Schopfer, 

'com erciante de M orges, han sido reemplazados por Mr. Briatte 
y Mr. W enger, arquitecto.

A las doce hubo una corta sesión. Mr. Luis F ro ssa rd , Presi­
dente del gran consejo, ocupaba el asiento de la presidencia: el 
pueblo habia penetrado en el salón, de manera que no había li­
bres mas que los tres bancos ‘inferiores: la mayor parte de la 
concurrencia se componía de campesinos (pie estaban con la ca­
beza cubierta, distinguiéndose, eu distintos puntos bayonetas y 
carabinas. Hallábanse presentes uuos 40 Diputados radicales.

M r. Burnand-Francillon se presentó para anunciar de parte 
del Gobierno provisional que este habia creído oportuno abste­
nerse de convocar á toque de campana, y que acababa de insta­
larse en una de las salas del palacio. E l abogado Mr. P itet ha 
manifestado que el gran consejo, disuelto por el pueblo , debía 
cesar en sus funciones.

M r. W en g e r, miembro del Gobierno provisional, ha dicho 
que el pueblo deseaba rio se volviese á hablar mas del gran 
consejo.

Con esto ha term inado la sesión, que solo ha durado un 
cuarto de hora.

Se dice que va á procedersc á la purificación de empleados, 
y  todo presagia una coinplela reFundiclon de nuestras institu­
ciones.

Esta ta rd e , reunido el Gobierno provisional , y  acompañado 
de sus ugieres de gran uniform e, ha pasado á Montbenou para 
anunciar la convocación de las asambleas electorales. M r. D ruey 
ha felicitado al pueblo por su victoria, anunciando iba á cele­
brarse con cien cañonazos.

Después hemos sabido que varios ciudadanos, dignos de todo 
aprecio y que mas honraban al partido democrático del Cantón 
de V au d , han tenido que fugarse al ver unas demostraciones que 
ponían su vida en peligro. (/¿/.)

Un periódico de B erna, el A m igo de la Constitución, asegu­
ra que el Austria trata de enviar un embajador extraordinario  á 
la Dieta para decidir la cuestión de los jesuítas.

Esta noticia no carece de fuudamento: el Austria está viva­
mente preocupada con los asuntos de la Suiza , y su em bajador 
ha entregado ya al W orort una nota muy explícita en que p ide 
se mantenga el statu quo. (JP res se.')

NOTICIAS NACIONALES
Tarragona  20 de F eh era.

Hoy ha tenido lugar en esta ciudad la solemne y  religiosa 
función de las bendiciones de las nuevas banderas del primero 
y segundo batallón del regimiento de Córdoba, cuyo acto ha te­
nido lugar en la santa iglesia catedral con asistencia de todas 
las autoridades, tanto militares como civiles, embelleciendo el ac­
to la concurrencia de lo mas escogido de esta población. Por la 
tarde se ha servido un abundante rancho con una teiaia de buey 
por plaza , no solo á todos los individuos de la clase de ti opa 
de dichos dos batallones, sí que también se ha repartido ademas 
á todos los soldados de las demas armas que se hallan en esta 
capital. (Fomento.*)

Barcelona 21 de Febrero.
Hoy ba sido conducido con solemne pompa al cementerio g<> 

neral el cadáver del malogrado joven capitán del cuerpo de a r ­
tillería D. N. Lli nás. Precedían al coche fúnebre sobre 200 ha­
chas , llevando el duelo los gefes y oficiales del cuerpo, precedi­
dos de la banda de música del mismo y seguidos de 12 ó 14 
coches. (.Fomento.)

Parece que van á crearse en la universidad literaria de esta 
capital una cátedra de elementos de historia natural y  otra de 
botánica, cuya falta se hacia notar en aquel instituto literario. Es
de esperar que para el desempeño de esas cátedras serán elegidas 
personas que por sus circunstancias sean dignas de esta confian­
za. (/</*)

Brillante fue anoche la segunda tertulia de la sociedad filar­
mónica, a la que asistieron los Excmos. Sres. D. Manuel de !¿t 
Concha y D. bcroando de Cotoner, acompañados del.gefe de es­
ta lo mayor. La señorita Goggi, invitada por algunos Sres. socios, 
canto con donaire y expresión una tiro]esa de Rosó n i , titu lada 
la Pastorclla. Tomaron también parteen dicha tertulia como can­
tores el Sr. L luch con una aria de II Zampa-, el Sr. G iijalha con 
una romanza del Sr. Nogiuls; el Sr. Comas con otra de la Gazzaf 
y el mismo Sr. Grijalba y Sres. coristas con el coro de Oroveso} 
en la Norma. Como instrum entistas, el Sr. Vasallo con unas va­
riaciones de lia uta sobre un tmna de la Chiara ; los Sres. Sirvcnt 
y Barran como acompañantes al piano; M r. Femy con unas va­
riaciones de violin sobre un tema dé la Gazza; el niño Bosch con 
otras de piano, y algunos señores con un cuarteto instrum ental. 
Parece que el miércoles próximo tendrá lugar el gran concierto 
á tod(i orquesta* (/</.)

Idem* 22.
Parece que se han distribuido ya sobre 3,000 ejemplares del 

reglamento de la sociedad para establecer en esta capital una es­
cuela de párvulos, y por consiguiente ha llegado ya el instante 
de que las comisiones nom bradas al efecto activen la suscricion 
ab ie rta , á fin de que cuanto antes sea asequible la reunión de 
socios para elegir la junta directiva que haya de realizar aque­
lla idea.

La módica cantidad de 24 rs. an uales, asignada á cada ac­
ción, y la libertad en que quedan los accionistas de retirarse 

~sácmpre~qtnr'giísten avisando con tres meses de anticipación, ju n ­
to con la facultad reservada á los mismos de visitar á to las ho­
ras las escuelas, son circunstancias que esperamos apreciarán en 
lo que valen los filantrópicos barceloneses para mostrarse solíci­
tos en suscribirse.

La redacción del Fomento lo verifica por 10 acciones. (/¡Z)

Esta tarde debe haberse verificado una reuniou, según cree­
mos ,d e  propietarios del barrio de G racia , bajo la presidencia de 
uno de los Sres. tenientes de a lcalde, con objeto de examinar 
un grandioso proyecto formado para reunir aquel barrio al casco 
de la ciudad.

Según noticias de origen calificado parece que se trataría de 
ab rir dos calles de 55 palmos de ancho, una en cada lado del 
paseo, con el cual confinarían'los jardines cerrados con hermo­
sas verjas de hierro de las casas, cuyos frontis tendrían espacio­
sos soportales: de suerte que en dias borrascosos podría irse des­
de la ciudad al actual barrio de Gracia á cubierto de la in tem ­
perie , al paso que en los dias serenos se disfru tarla de las espa­
ciosas calles de árboles y de la hermosa vista de los jardines.

Parece que á los propietarios de los terrenos contiguos se Ies 
harán proposiciones , en nuestro entender muy ventajosas. S u­
poniendo que sean exactas nuestras noticias, y aun no siéndolo, 
estamos persuadidos de que el Exemo. Sr. capitán general, de 
cuyas loables intenciones tiene ya Barcelona repetidas pruebas, 
protegerá en cuanto de su autoridad dependa la realización de 
una idea tan útil á los adelantos de la indu stria , comprimida 
ahora por el recinto de las m urallas, como interesante al embe­
llecimiento de la segunda población del reino. Si durante el pe­
riodo de su mando lograse el general Concha dejar siquiera prin ­
cipiada esta interesante mejora , nos atrevemos á asegurarle que 
su nombre pasaría á la posteridad embellecido con las bendicio­
nes de la mas sincera gratitud . (A/-)

E l Exemo. Sr. capitán general visitó ayer las escuelas de ni­
ñas que están lujo la inmediata inspección de la junta de damas. 
Sabido es el celo y la tierna solicitud con que ésta corporación 
desempeña el honroso cometido de proporcionar educación gra­
tu ita á las jóvenes de familias poco acum uladas; y nosotros, (pie 
conocemos los obstáculos con que ha de luchar, nos complacemos 
en aprovechar las ocasiones para hacer justicia á su distinguido 
mérito. En presencia del general se ejercitaron las alm onas en.la 
lec tu ra , principios de gramática castellana y  en las labores pro­
pias del sexo, quedando S. E. sumam ente complacido de los ade­
lantos de las niñas, y  manifestando á la comisión de damas el ín­
teres que sentía en favor de aquellos establecimientos. ,(/</.)

Parece que en el barrio de Gracia se está disponiendo un es­
pacioso local para la construcción de un hermoso salón de baile. 
Según nos han informado nada dejará que desear por su capa­
cidad y buen gusto. (/*/•)

Ayer tarde fuimos testigos de una escena, que aunque fue 
objeto de risa para algunos, nos sugirió ideas muy poco agrada­
bles* Uno de esos perros sucios y vagabundos que pululan en



gran numero por nuestras calles tenía atada una soga al cuello, 
y pendiente de aquella un gran plato de hoja de lata. El infeliz 
animal, aguijoneado por el estruendo que ocasionaba junio á sí 
aquel objeto ruidoso, corría con una velocidad extremada. Ciego 
ya de colera y cansancio al doblar una esquina dio en ella con 
ímpetu violento; detúvose atontado un momento, y volvió a em­
prender de nuevo su desastrosa carrera. Ignoramos lo que seria 
luego de el; pero si salió con vida de aquella terrible prueba, 
:no es muy posible y hasta evidente que llegase á rabiar? ¿Y 
pudo calcular el autor de aquel tormento los funestos resultados 
que podria ocasionar su imprudente idea? (A/.)

C O R T E S .

CONGRESO DE LOS D IPU TA D O S.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR CASTRO Y OROZCO.

Sesión del dia 27 de Febrero de 1845.

Se abrió á k  una y media, y leida el acta de la sesión an­
terior fue aprobada.

Despacho.

Quedaron publicadas en el Congreso las leyes sancionadas 
por S. M. que á continuación se expresan : 

i? Sobre dotación del culto y del clero.
2? Asegurando el pago de las pensiones de las religiosas y 

el mantenimiento de sus templos*
3? Concediendo una pensión a Doña Nicoíasa Hernaez.
El Congreso quedó enterado de una comunicación del Sena­

do manifestando haberse conformado la comisión mixta con el 
proyecto de ley votado por aquel cuerpo sobre represiou del ilí- 
eito comercio de esclavos.

Se concedió licencia por tres meses, como solicitaba, al se­
ñor Diputado Eixalá.

Se anunció que se imprimirían los dictámenes presentados 
por la comisión de Peticiones, comprensivos desde el mím. 102 
al 119 inclusive.

Quedó sobre la mesa un dictamen de la comisión de Casos 
de reelección, proponiendo no quede sujeto á ella el Sr. Reba- 
gliato, agraciado con la cruz de Carlos III, en atención á haber­
la i enunciado aquel Sr. Diputado.

Quedó igualmente sobre la mesa un dictamen de la comisión 
de Actas, en que se propone la aprobación de las últimamente 
celebradas en Soria y la admisión del Sr. Ramírez de Arellano, 
electo Diputado por aquella provincia.

Pasaron á la comisión de Peticiones las comprendidas desde 
el mím. 139 al 119 inclusive.

Se leyó el dictamen de la mayoría de la comisión sobre el 
proyecto de represión de vagos y el voto particular del Sr. Puche.

Se leyeron y aprobaron definitivamente por el Congreso los 
proyectas sobre autorización al Gobierno para plantear los nue­
vos aranceles procesales , sobre escuelas pias y sobre represión 
del tráfico de esclavos. El primero de estos proyectos pasó al Se­
nado , y los otros dos á la sanción de S. M.

El Sr. PRESIDENTE cerró la sesión á lasados, anunciando 
para la de mañana la discusión del proyecto de ley contra va­
gos y demas dictámenes que habian quedado sobre la mesa.

M ADRID 2 8  DE F E B R E R O .

Ayer volvió á principiar el Congreso de Diputados sus ta­
reas legislativas. La sesión estuvo reducida á publicar en la Cá­
mara las leyes sancionadas por S. M. que nuestros lectores ve­
rán en su lugar oportuno; á la lectura de varios documentos, en­
tre ellos la del proyecto de ley sobre represión de vagos con un 
voto particular del Sr. Puche Bautista, ya la aprobación defini­
tiva de varios proyectos de ley.

Hoy se discutirá el mencionado proyecto.

DOCUMENTO PARLAMENTARIO.

(Conclusión.)

Bases para la imposición de la contribución de bienes inmuebles del derecho de hipotecas, impuesto sobre el con­
sumo de especies determinadas, contribución industrial y de comercio, y contribución sobre inquilinatos.

TARIFA GENERAL NUM. 3? FORMADA POR LA BASE DE POBLACION.

CLASES.

Madrid, Sevilla 
y todos los puer­
tos habilitados, 
tuya población 
exceda de 8600 

vecinos.

Rs. vn.

Poblaciones quel 
pasen de 8601 y 
los puertos habi­
litados que ten­
gan mas de 4600 

y no excedan 
de 8000.
Rs. vn.

Idem de 4601 á 
8600 y puertos 
habilitados que 
lleguen á 2100 
y no excedan 

de 3600.

Rs. vn.

Idem de 3601 
á 4600.

Rs, vn.

jldem de 2401 
á 5600.

Rs. vn.

Idem de 4201 
á 2400.

Rs. vn.

Idem de 501 
á 1200.

Rs, vn.

Idem de 500 
vecinos abajo.

, Rs. vn.

Primera.. . 1140 960 840 600 360 180 120 84

Segunda............ 960 720 600 360 240 120 96 72

Tercera............ 720 480 560 240 120 96 72 ^ 6 0 ^ ^
Cuarta. * .......... 480 560 250 120 96 72 ^  60 54
Quinta.............. 360 240 120 96 72 ^ ^ ^ 6 0 54 48
Sexta................. 180 120 96 72 ^ ^ 6 0 54 48 56

Sétima........... 120 96 72 ^  60 54 48 42 18
Octava............. 72 60 54 48 42 24 18 12

A'ota. Scgiui esta la rila , solo quedan sujetos al derecho proporcional los contribuyentes comprendidos en la primera y se­
gunda clase; los que han de pagar Jas siete primeras cuotas marcadas en la tercera ; los de las seis que marca la cuarta; ios de las 
cinco de la quinta, y los de las cuatro de la sexta, como se indica en las rayas tiradas en dicha tarifa.

LAS CAJAS DE AHORROS EN FRANCIA (1).

Su origen.—Historia de las ca jas de ahorros de Paris.—Su 
situación económica.—Estadística de su clientela.—Por­
venir de las ca jas de ahorros.

(Continuación.)

Hemos visto que las clases de obreros y domésticos son los 
principales elementos de la caja de ahorros de Paris. Pero toda­
vía podemos avanzar mas: debemos á Mr. A. Prevost, agente ge­
neral, una nota estadística de las procesiones que ligurun en sus 
libretas. Es interesante saber cuál de los dos socios aventaja al 
otro en economía. A pesar de la inferioridad de los salarios, es 
el sexo débil el que en proporción deposita mas en la caja de 
ahorros, por donde se ve que el ejemplo del orden, de la pre­
visión y de las privaciones bien entendidas viene de parle de la 
muger. Lo mismo sucede en casa: también es su débil mano la 
que guarda la llave del armario en el momento de crisis ó de 
tentación en que el hombre quisiera devorar el fruto de muchas 
semanas de trabajo y de abstinencia. Nos hemos informado de si 
la caja de ahorros tiene alguna iníluencia sobre las mugeres de 
mala vida, y hemos sabido que sí. Como que la disolución no 
puede ser una profesión por tal reconocida, no se hace mérito de 
ella, por lo que no figura en los cuadros que Mr. Prevost pre­
senta iodos los años á la asamblea general. La mayor parte de 
las mugeres de poca virtud que imponen en la caja se disfrazan 
según su traje bajo el nombre de criadas, de obreras y otros; 
pero los empleados las reconocen desde luego por lo que son. 
Una de ellas, que había reunido 2,000 francos , encontró el me­
dio de salir de una infame cas tica y de poner en Paris una 
casa de baños.

Algunos moralistas se indignan de este resulta Jo general; 

( i)  Vea se nuestro número del jueves 27 del actual.

pero nosotros por el contrario nos felicitamos de el: como que 
es la miseria las mas veces la causa primordial de la desgracia 
de esta clase de mugeres, debemos ayudarlas á salir de ella 
economizándolo que reciben de la brutal liberalidad de los hom­
bres. El mal debe remediar el mismo mal, como el escorpión, 
que machacado cicatriza la herida que causó. La raza de las 
gr ¿setas} aquella raza frívola y disipada, que está reputada como 
nómada, cual las aves volando de rama en rama, corriendo don­
de pueden, riendo algunas veces y cantando siempre, no ha per­
manecido extraña á ios consejos de la caja de ahorros. Ha lle­
gado á comprender que el tiempo de los amores no dura mas 
que el de la fugitiva juventud ; su entendimiento la ha hecho 
conocer que debe asegurar su destino en una parte menos mo­
vible que el corazón del hombre, y sobre una ílor menos frágil 
que la belleza de su rostro. La previsión ha entrado hasta en 
las mugeres de moda: aquellas manos, siempre abiertas, despil­
farrando todo según llegaba, se han cerrado; aquellos lindos 
pies, que no conocían mas que el gran camino del Prado ó de 
la Chaumiere, han ido entrando poco á poco en la estrecha sen­
da de la economía. Los viejos dicen que ha cambiado el mundo 
desde la revolución: electivamente ¡que cambio tan grande se ha 
obrado desde 1830 en el carácter, de aquella joven cuyo talento 
consistía en no proveer nada! Después de haber gastado su ju­
ventud vivendo luxiiriosc} después de haber ido mil veces al mon­
te de piedad sin haber mejorado de suerte, se dijo á sí misma 
un dia: «Se cuenta que hay en cierta parte una caja buena y 
caritativa, una especie de segunda madre, que recibe de mano 
de sus hijos el dinero que no necesitan, y que después se lo de­
vuelve cuando les conviene; vamos allá.»

El cuadro estadístico de 1843, indicando la lista de las profe­
siones por clases, es de sumo ínteres: el nos demuestra que cuan­
do mas se interna uno en las clases del pueblo, otro tanto mas 
se aumenta la cifra de la riqueza con lia da á la caja de ahorros. 
La economía se extiende a todas las profesiones: las (pie se co­
nocen bajo el nombre de liberales ó de pródigas no han perma­
necido insensibles a las seducciones un poco severas de la insti­
tución: 19 artistas escultores, 41 dramáticos, 110 pintores, 27

literatos, 71 estudiantes legistas han hecho ya el aprendizaje del 
ahorro y de la previsión. Este cuadro es una especie de termó­
metro que sirve para indicar los grados de la moralidad en 
diferentes estados : asi es que la clase de escritores públicos, re­
conocida como una de las clases peligrosas, inventada  ̂ por Mr. 
Fregicr , no ha dado á la caja mas que un solo individuo ins­
crito por 100 francos. En el capítulo de los renteros y de hijos 
de renteros se lee no sin Ínteres 14 huerlanos y 19 luiei lanas. 
Entre los criados liguran 334 porteros y 214 porteras ^aquellos por 
la suma de 7i,í¡35 francos, y estos por la de 45,356. Los cla­
ses pobres y laboriosas del sexo femenino presentan proporciones 
no menos interesantes: i,odd costureros ban deposit*ulo en todo 
el año la suma de 2í3,696 francos. Las comadres no han per- 
manecido sordas á los consejos de la prudencia: 26 de ellas han 
llevado á la caja una suma de 5,159 trancos , que seguramente 
hubieran disipado algunos años há en lótiles objetos de moda o 
en partidas de campo con sus amantes. En fin, la clase militar ha 
mostrado á su vez el ejemplo del orden y de la buena conducta: 
los soldados mas débiles , los grados mas inferiores del ejercito 
dan á la institución las mayores sumas y los mas numerosos im­
ponentes: no hay profesión que necesite mas que la de los mili­
tares de prevenirse contra los golpes de iortuna y contra Jas vi­
cisitudes de fa suerte: es preciso que no se vea otro Bel isa rio, re­
ducido á recibir en su casco abollado el ochavo de limosna.

La caja de ahorros ha querido extender sus servicios en el 
seno de la clase tan interesante de los militares. Una de las pla­
gas de! ejercito eran los enganches. Todos hemos visto a aque­
llos corredores, cuyo oficio era recorrer la Alsacia o las otras pro­
vincias miserables, y llevar a Paris una porción de vagabundos, 
cubiertos de andrajos, con los pies desnudos , que eran íevendi- 
dos á los individuos á quienes tocaba la suerte de soldados. Una 
Tez recibidos estos-malos soldados en los cuadros del ejercito, la 
mayor parte se escapaban del servicio, o porque se desertaban o 
porque los ponían presos, lo cual era una calamidad. Resultaba 
de todo esto que un enganchado era la mengua del regimiento, 
que nadie comunicaba con el , y que no ascendía nunca en pena 
de su innoble venta. Veíaseies consumir en pocos dias en las ca­
sas de disolución el truto de su esclavitud. La cuja de ahorros 
concibió la idea de cortar estos desórdenes y de cambiar aquel 
estado de cosas, y lo ha conseguido. Muchos getes de cuerpos se­
ñalan ahora al administrador de la caja de ahorros las buenas 
personas por quienes se interesan. Aquellos soldados experimen­
tados ya en el servicio son recomendados á las familias, y el 
premie de los enganches se lleva á la caja de ahorro* en nom­
bre del enganchado.

La consecuencia de esto es que, legitimado este contrato por 
el consentimiento del gefe, no es un obstáculo para sus adclau- 
t°s, y produce al soldado una ganancia sólida. Un oficial encar­
gado de las boletas, bueno y honrado Bretón, que habia reno­
vado dos veces su enganche, se encontró de este modo en dis­
posición de retirarse del servicio, y de volver á su casa con una 
suma de 3,000 francos, que es una fortunita en su país. Pero no 
tolo es bueno: al lado del espíritu organizador que desea des­
truir el mal, vela continuamente el espíritu de tráfico y de es­
peculación que desea conservarle. A consecuencia de la sabia me­
dida de que hemos hablado se ha formado una industria inno­
ble que excede á la de los compradores de papeletas del monte 
de piedad: esta es la de los compradores de créditos sobre la ca­
ja de ahorros. Como que se estipula en el contrato que el en­
ganchado no podrá retirar la suma impuesta hasta que salga del 
servicio por espació de siete años, no tiene mas que un Valor nu­
lo por entonces, una letra muerta. Personas artificiosas y mañe­
ras se encargan de vivificarla. Estos lobos cervales, disi razados 
con la piel de ovejas, rodean al soldado, le asedian, le llevan á 
la taberna, y aili le ofrecen cambiarle su crédito por dinero con­
tante, sonante y dinero en mano.

El soldado tiene buen corazoni; el soldado es debil, sobre to­
do después de haber bebido: piensa pues que con aquel dinero 
podrá poner una cruz de oro en el cuello de su Juana, y cede. 
Estos miserables pagan pocas veces las dos tereeras partes, algu­
nas la mitad, y con mas frecuencia la tercera parte; y mediante 
un endoso en su nombre se hacen propietarios de la suma depo­
sitada en la caja de ahorros. Instruido el agente general de este 
abuso, y escudado con el artículo del reglamento que prohí­
be que nadie tenga mas que una libreta nominal, ha hecho su­
primir los intereses á algunos accionistas sobre todas las sumas 
que exceden el máximum autorizado. Esta medida ha disgustado 
ya á muchos compradores de créditos; pero se cuenta con una 
ley que hace dos años está en la Cámara de los Pares para pro­
hibir que los militares trasfieran las sumas depositadas en ia caja 
de ahorros, cortando asi el nial de raiz.

La institución ha querido animar también la filantropía, ad­
mitiendo las sumas impuestas para los menores, con la condi­
ción de que ni las imposiciones ni sus intereses podrán ser reti­
rados antes de su mayor edad. Estos beneficios son menos raros 
que lo que pudiera creerse de este siglo de industria y de fria 
concurrencia. La caja de ahorros los ve renovarse con frecuen­
cia ; y para que no se cierre nunca la fuente de esta noble libe­
ralidad creemos útil publicar sus resultados. Cuando se verifico 
el enlace del duque y de la duquesa de Orlcans tuvieron la 
idea de consagrar una suma de 160,000 fr. en libretas de la 
caja de ahorros para ser distribuidas en las principales ciudades 
de Francia. Paris tuvo por su parte 40,000 fr. que sirvieron para 
1,760 libretas. Esta donación fue hecha en 11 de Junio de 1837. 
Si el autor de este beneficio volviese á la luz, veria cuánto ha 
aprovechado el grano echado en la tierra santa de la economía: 
la suma total inscrita en nombre de los diversos poseedores de 
estas libretas, y á pesar de faltar 116 cuentas por ausencia Ó 
por muerte, se eleva en el dia á 181,431 fr.: la primitiva do­
nación se ha aumentado asi con los ahorros sucesivos hechos por 
los jóvenes y con las pequeñas sumas que les han añadido sus 
iarailias; tan verdad es que el gusto de guardar nace de la pri­
mera suma guardada: si un abismo llama á otro abismo, la pri­
mera piedra con que deberá rellenarse llama á otra hasta que se le 
ciega. Se ve pues que la caja de ahorros, tantas veces acusada co­
mo favorecedora del egoismo, favorece y provoca también la ca­
ridad. Ella dice á los ricos: dadme lo que os sobra para reunir 
a uno de vuestros fieles servidores una pensión para su vejez. 
Ella ha dicho á la muger mundana, opulenta y coquera: vues­
tro cuello débil y delicado tiene en su rededor en un hilo el 
valor de bosques, de minas y de tierras de.labor que darían pa­
ra vivir muchas lamillas: dejad en mi mano una de vuestras 
perlas: vuestro traje está cargado de lantejuelas y de flores como 
el de la aurora; sacudidle para que caiga alguna en la tierra de 
los pobres; yo cultivare este precioso germen muchos años, y 
me servirá un dia para vestir del traje nupcial á vuestras her­
manas desheredadas, después de haberlas librado de la miseria, 
(pie es la que aconseja el vicio.

La economía tiene también su lado poético, y no desecha las 
flores dei sentimiento, que, según pretenden algunos con poco



fundam ento, sofoca la civilización bajo su influencia egoísta y  
fria. Dos jóvenes, bijas de fam ilia , pagaron en 1856  las deudas 
de su padre , haciéndole salir de la prisión con los frutos acu ­
mulados de su trabajo asiduo cpie lia bendecido la Providencia: 
cuando ellas sean madres se lo pagarán sus hijos. E n  la ciudad 
de Bauvais se encontraron dos novios la víspera de su casam ien­
to en la caja de ahorros, adonde iban á retirar las economías que 
debían servirlos para establecerse. ¡Q u e  alegría sorprenderse en 
el mismo pensam iento, en la misma buena obra y  como in fra- 
ganti delito de santa previsión ! En Paris se ven todos los dias 
obreras, m adres de una niña todavía en la cu n a, fruto del amor, 
de un im prudente am or de 17  años , ir  á íines de cada semana 
á lleva r cinco francos, fruto de su trabajo d ia rio , y  continuar 
este depósito con una perseverancia infatigable durante muchos 
años por reunir una dote a aquella nina sin nombre. Se ve a 
otras conquistar por los mismos trabajos de la a gu ja , y  á fuerza 
de econom ía, escudo por escu d o, su cam a de boda y  los prim e­
ros muebles de la casa. Las unas y  las otras encuentran asi el 
m edio de evitar para ellas y  para sus hijos el golfo de la pros­
titución, que atrae á sí por la m iseria, como con un h ilo , á las 
ociosas ó á las im prudentes. Si la historia del bohem io, que vive 
como el ave del espacio , del sol y  de sus can cion es, que disipa 
su tiempo y  su bolsa, en los cam in os, gusta por su capricho y 
su fantasía; el honrado obrero, padre de fa m ilia , que separe to­
dos los dias el diezm o de su salario para asegurar cuando muera 
á una persona querida , á sus hijos de corta edad , uuu defensa 
m aterial contra los horrores de la miseria repentina, este hom ­
b re , no solo es interesante, sino que es sublim e. E l uno pasa su 
v ida  sembrando sobre el cam ino m igas de pan que se comen los 
pájaros, en tanto que el otro deja señales duraderas y  fecundas 
de su tránsito.

Las donaciones oscuras y  anónim as son mas com unes que lo 
que pudiera esperarse de la clase pobre. Hemos visto á una de 
aquellas ancianas v iuda*, cuya limosna preferia Jesucristo á la 
del rico, llevar á la caja de la adm inistración su hum ilde dinero 
no para e lla ,  que va á m o rir , sino para un niño adoptivo que 
llevaba de la mano. L a  economía tiene un corazón; la economía 
qu e cierra las manos para sus necesidades, las abre para los que 
han de sobreviviría. E n  otro tiempo los aldeanos de Italia ha­
cían alderredor de la cuna de sus hijas plantíos, cuyo valor, au ­
mentándose cada año, debia con trib uir un dia para su dote.

L a  caja de ahorros ha reem plazado á la tierra para el obre­
ro de nuestras grandes ciud ades, y  está seguro de que reco­
gerá lo que siembre. Esta confianza ha dado ya  sus frutos: des­
de que existen las cajas de ahorros hay menos m iseria en la cla­
se laboriosa. T rátase de sostener y  de alentar este movimiento 
recompensando la exactitud de los pequeños depósitos ,  y a  sea coi 
una suma en d in e ro , como se hace en In glaterra, y a  cou 111 
campo que el Estado le daria en propiedad. E l que á los ojo; 
del economista impone mas en la caja de ah o rro s, es el pobre 
que impone su misma pobreza. E s pues de tem er que viendo el 
obrero el poco éxito de sus esfuerzos, y  el poco fruto de sus sa­
crificios, no acabe de disgustarse de una economía estéril 'para 
meterse en empresas dudosas. Asom bra el prodigioso éxito  de la; 
cajas de ahorros cuando se considera el gran núm ero de socie­
dades m utuas sobre las vidas que trabajan por hacerla concur­
rencia.

Estas instituciones no han penetrado m ucho hasta aqui en­
tre  las clases laboriosas; lo uno porque están adm inistradas poi 
particulares que inspiran menos confianza que el Esta lo , y  le 
otro porque los imponentes no pueden retirar el dinero cuaudc 
quieran. La. gran ventaja de las cajas de ah orros, y  lo que maí 
las hace merecer á los ojos del p u eb lo , es el m ovim iento de oc 
y  viene del num erario; el dinero entra y  sale sin ob stácu lo , d< 
suerte que el obrero puede recurrir al establecim iento como á si 
cofre m uchas veces al año para subvenir á sus necesidades im ­
previstas, para pagar sil a lq u ile r , y  para vestirse en verano ( 
en invierno. En los años críticos, como el de 18 Í 0 , depositó el 
pueblo 99 m illones con una m ano, y  retiró 78 con la otra. Li 
m alevolencia sabia bien que esta facultad de sacar el dinero era 
una de las causas de la prosperidad de las cajas de ahorros , y 
trató de oscurecer esta ventaja con argum entos falsos y  ridículo: 
que el buen sentido de la nación ha disipado.

L a caja de ahorros es visiblem ente una institución que Ilev: 
im preso un sentim iento de caridad E n  vez de tom arle sus ad ­
versarios por su lado m oral y  filosófico, se hau detenido delante di 
inconvenientes m inuciosos, inconvenientes lejanos, arbitrarios y 
hasta quim éricos. M as que tratar de destruir una institución co­
m o esta en un tiem po en que el pueblo necesita tanto de una 
sa lvagu ard ia , en m edio de la torm enta de intereses contra los 
sacudim ientos y  perturbaciones de la industria , vale  proponer 
extenderla y  afirm arla. E l único cargo que, según nosotros, puede 
hacerse ahora á las cajas de ahorros es el s ig u ie n te : las ventajas 
que resultan son in d iv id u ale s, y  la masa 110 se aprovecha de 
e lla : el resultado que ante todo im porta obtener, no es que la 
condición de tal in dividu o sea relativam ente mas favorable , si­
no que se cam bie la condición general del pueblo. Este argum en­
to 110 nos pareee inatacable; mejorando la suerte particular de ca­
da ciudadano se llegaria á m ejorar el estado de la masa. E s v er­
dad que las cajas de ahorros han m archado hasta el dia por una 
senda dem asiado lim itada; pero esta via puede ensancharse. L a  
institución tiene de bueno que es capaz de desarrollo: si hasta 
aqui no ha prestado mas qne servicios aislados, debe achacarse 
á aquel espíritu de tim idez ó prudencia que veló en la cuna de 
las cajas de ahorros. Los que fundaron estos establecim ientos, 
envanecidos justam ente de su prim er tr iu n fo , temen com pro­
m eterle en tentativas inm oderadas. N o participam os de su des­
confianza; pero confesamos con ellos que la caja de ahorros, tal 
como en el dia ex iste , es el plantel de la fortuna de los pueblos.

A lgunos economistas han tratado en estos últim os tiempos de 
hacer prevalecer contra las cajas de ahorros las compañías vita­
licias; pero no es esta nuestra opinión: estas compañías tienen 
muchas veces el defecto de crear con tablas artificiales una m or­
talidad que no existe en la naturaleza. Resultan de ahi cálculos 
viciosos de promesas ilusorias que no se realizan jamas. Lejos de 
nosotros el pensam iento de rechazar todas las com binaciones de 
las sociedades m utuas sobre la v id a: «los seguros en caso de 
m uerte, las cajas dó ta les, las cajas de seguros para el reem plazo 
militar»» nos parecen excelentes ramas de uua mi m ía institución 
y  m uy propias para producir aquella unidad de intereses que es 
H objeto de la economía moderna. Pensamos nosotros que el G o ­
bierno haría b ien  en reunirías poco á poco á la caja de ah o r­
ros. Pensamos adem as, si es justo m anifestar lisam ente nues­
tro pensamiento , que para que la caja de ahorros llene com ple­
tamente su objeto, se deberá trasform ar en lo sucesivo en una 
banca de descuento para el com ercio en pequeño, y e n  una ban - 
ca de préstamo para los obreros. E sto les facilitará la ventaja de 
poner en circu lació n , es decir, de dar vida á los fondos que aho­
ra ponen en el tesoro. Este será también el m edio de crear un 
punto de contacto entre el capital y  el trabajo para fecundar el

uno con el otro. Cuando uno so dirige á la « laso proletaria y  so 
la ponderan los beneficios de la caja de ahorros, responde: ¿ c ó ­
mo queréis que ahorre si no tongo ¡ara  subvenir á mis nece­
sid ad es? Antes de economizar os preciso vivir.

(Se continuará?)

VARIEDADES.

CIENCIAS NATURALES.

Influencia m agnetua de las hojas del fre sn o  ( f r a x inus america­
na) sobre la culebra de cascabel (crotalus horridu s).

E n  las observaciones publicadas hace algunos años por el 
doctor Ja cobo G reer se encuentran noticias m uy curiosas acerca 
del descubrim iento de esqueletos fósiles pertenecientes á la clase 
de re p tile s , llam ada culebra de cascabel, hallazgo que hizo en 
una caverna situada cerca de Prineetow n-C ollege (A m érica  del 
N orte). A l fin de su relato refiere M r. G reen que los habitantes 
de la comarca de Princetown han conservado una antigua tra­
dición sobre la existencia de estos reptiles en aquel pais y  so­
bre la v irtu d  que tiene el fresno para aletargarlos. Habiendo 
tenido noticia de esta observación M r. W o o d r u ff ,  que ha resi­
dido m ucho tiem po en los Estados-U nidos, ha creído deber cor­
roborar la  aserción de M r. Green publicando en el Diario f i lo ­
sófico de Edim burgo  el resultado de sus propias observaciones, 
c u y o  resumen es el siguiente:

D urante la prim avera de 1810 habitaba en la parte N ordes­
te del Estado del O h io , comarca q u e , como es sabid o, abunda 
en culebras de cascabel. A  mi llegada á aquel paraje me dijeroi 
que estos reptiles leniau 1111 horror m uy m arcado al fresno , y 
m uchas personas m uy ilustradas me aseguraron adem as que don­
de crecía este árbol jam as se encontraban culebras de cascabel, 
por lo que en general los cazadores y  las personas que por nece­
sidad o por gusto frecuentaban los bosques, acostumbraban, colo­
car en sus botas y  zapatos y  aun llevar en los bolsillos hojas de 
fresno para preservarse de la mordedura de estas serpientes. L as 
mismas personas añadían que jamas habia llegado á su noticia 
que ninguno que hubiese tomado semejante precaución fuera 
m ordido por ellas.

Debo decir que 110 daba gran crédito á estas relaciones, que 
consideraba como resultado de la ignorancia y  de la superstición: 
por lo mismo deseaba mucho cerciorarme por mí mismo de si era 
ó no cierto lo que me deciaii. Esta ocasión no tardó en presen­
társem e, pues en el mes de Agosto sigu ien te , M r. W o o d r u ff  y  
el Dr. D atto n , que vivían en Poland, me propusieron una par­
tida de caza.

Era á los tím idos gamos á quienes íbamos á a tacar, expedi­
ción bien poco honorífica y  poco digna de hom bres de valor, es­
pecialm ente en un pais en el que los cazadores no temen presen­
tarse ante los a ligátores, los osos y  los yaguares. D irigím onos 
pues á las orillas de un pantano adonde acostum braban los ga­
mos ir  á refrescarse, y  tomamos posición en un montecillo que 
distaba de las orillas del higo unos 70 pasos.

Después de una hora de estar espejando quedam os sorpren­
didos de ver llegar en vez de los gamos que esperábamos una 
enorm e serpiente ó culebra de cascabel, que saliendo de las hen­
diduras de las rocas que bordeaban el lago , se precipitó en sus 
aguas y  se dirigió  hacia nosotros levaiítanTcT la ca beza ~y datido 
horrendos silbidos. Nuestros g r ito s , ó bien alguna otra circuns­
tancia, suspendieron su m archa, y  la vimos sepultarse casi ente­
ramente entre la arena que form aba el lecho del lago. Habíanos 
causado tal adm iración este encuen tro, qu^ ni aun pensamos en 
hacer uso de nuestras arm as que teníamos arrim adas á la roca, 
m ientras que inm óviles seguíamos con la vista los m ovim ientos 
del form idable reptil. A l verla ocultarse en el fango nos creim os 
salvos, y  ya nos entregábam os á una alegría bien fuera de sa­
zó n , cuando nuestro adversario , salvó de repente, de un sa l­
to , la distancia que nos separaba de él. En tal estado 110 nos que­
daba otro m edio que em prender la fuga.

G racias á la aspereza de la roca en que estábamos y  al es­
peso matoral que la c u b ría , nos hallamos en bieve fuera del a l­
cance de nuestro enemigo. Entonces se me ocurrió valerm e del 
específico tan ponderado, y  que como tan poderoso em plean los 
habitantes del O hio contra las culebras de cascabel. D irigim e á 
un grupo de fresnos que estaba á corta distancia , y  corté una 
ram a de ocho á diez pies de la rg o , encargando á mis compañe­
ros que cortasen también una rama de otro árbol distinto para 
asegurarm e si cou efecto el fresno era el único vejeta 1 que tu ­
viese tan marcada influencia sobre la culebra de cascabel.

Arm ados de esta manera avanzamos resueltamente hácia nues­
tro adversario , que hacia vanos esfuerzos para salir del m ator­
ral en que se hallaba enredado. Estaba ya á unos 10  pasos de 
ella , cuando viéndome la serpiente tan cerca alzó el c u e llo , re­
plegó el cuerpo, aguzó la lengua y  dio la acostum brada señal de 
ataque. Sus ojos estaban inflamados, y  parecía que iban á sal tai- 
de su ó rb ita , tan convulsivam ente los agitaba..... este era el m o­
mento favorable de usar de mi talism án. Si lo hubiese d iferid o 
un solo instante éramos perdidos: apresúreme pues á aprovechar 
la Ocasión, y  extendí sobre el reptil la rama de fresno de que 
iba arm ado. Jamas se ha visto metamorfosis mas com pleta: bajó 
inm ediatam ente la cabeza; sus ojos tan anim ados, tan amenaza­
dores pocos segundos h abia , se amortiguaron y  cubrieron de su 
trip le  párpado; su cuerpo se estrem eció, y  los largos anillos de 
la cola se reunieron y  encogieron. Satisfecho del éxito de mi 
exp erim en to , miré á mi enemigo como vencido, y  retiré hácia 
mí la rama de fresno para poder acercarme al lugar en que y a ­
cía postrado.

Pero eii cuanto la culebra se halló fuera de la influencia de 
las hojas del fresno, se levantó repentinamente m u y irritada: 
entonces la presenté una ram a de arce; pero se precipitó sobre 
ella con furor, é indudablem ente me habría m ordido si pronta­
mente 110 hubiese recurrido á la rama de fresno. Repetí mas v e ­
ces alternativam ente este doble experim ento, y  me convencí de 
la influencia real y  positiva que tiene el fresno para entorpecer 
á un anim al tan terrible. D ile  tam bién golpes con la ram a en - 
me«iio del cuerpo: entonces no era un entorpecim iento general 
al que estaba sometido: era fácil notar que la serpiente se h alla­
ba subyugada por uua sensación penosa, de la que procuraba sus­
traerse escondiendo la cabeza entre la tierra. No quise aprove­
charm e de la ventaja que tenia sobre un enemigo que acababa 
de satisfacer mi curiosidad dándom e una prueba tan patente de 
la influencia magnética que tienen ciertos cuerpos inorgánicos 
sobre los organizados. Dejando sobre la serpiente la rama de 
fresno que habia servido a mis investigaciones, recogim os nues­
tras arm as, y  1 egresa mus á Poland satisfechos de nuestra e x cu r­
sión, aunque hubiese quedado frustrado el objeto de nuestra ca­
cería.'

P o r m e n o r e s  d e  u n a  e v a s i o n . = D c  una de las prisiones d e  - 
Paris se fugó hace pocas semanas una inuger llam ada C avíos. 
Los pormenores de su fuga no dejan de ser curiosos. (Lin  ios á 
ais buenos modales y  al a ire que sabia tomar de gran señora 
labia conseguido atraerse1 la atención y  el Ínteres <le una de las 
inspectoras de la prisión, la cual muchas veces se detenia en su 
m aito para hablar con ella y  consolarla. La presa, que procúra­
la aprovecharse de todo lo que podía favorecer su proyecto de 
u ga, creyó observar que la inspectora era deei lida partidaria de 

derlas doctrinas socialistas, y esto bastó para (fue se fingiese le r­
deóte adepta á estas doctrinas, hasta el punto de hacer creer á 
a inspectora que esta ero la única causa de las p-Tsecuciuiie.; 
fue sufría: después, entrando eu conversación acerca de los per­
sonajes de su noble fam ilia , que ignoraba su p ris ió n , ideó una 
novela m uy curiosa :

«.Mi h ija , d e c ía , estaba á punto de contraer 1111 matrimonio 
ventajosísimo cuando yo be s i lo  presa. M i desaparición , que .1;- 
la puede exp licar, ha sido causa de (pie este enlace se haya sus­
pendido : de buena gana daria i d  años de mi vida por 10 dias 
Je libertad , porque voy á s°r la causa involuntaria úe la m uerte 
le  mi hija que ama con pasión á su prometido.»

T o  los estos detalles iban acompaña los de sollozos y gestos 
tan expresivos que la inspectora se dejó coger en el l a z o ,  y  se 
precipitó eu los brazos de la farsante diciéndolu: «¿qué puedo ha­
cer por V?»

Entonces la presa se arrojó á sus pies y  la manifestó su plan 
de evasión dicicudola: «V. me salvará mas que la vida: no trato 
de sustraerm e á la justicia de los hom bres; no quiero mas que 
10  (lias de lib ertad , que son para mí toda una existencia: pa­
sado este tiempo volveré con la cabeza erguida y esperaré mi suer­
te en la prisión.»

Por fin la inspectora la facilitó la fu ga , proporcionándoia-.un 
elegante trage, con el que pasó por entre los guardias sin infun­
d ir sospechas. Hasta ahora no ha podido ser hallada , á pesar de 
las diligencias que se han hecho en su bu^ca

E l l e n g u a j e  d e  l o s  a n i m a l e s . = S í  se entiende por lenguaje 
un medio de com unicar con facilidad los pensam ientos, es e v i­
dente que todo anim al, que no vive absolutam ente .so lita r io , de­
be tener su lenguaje. S i lenguaje quiere decir colección de sig­
nos articulados, ó mas b ie n , colección de articulaciones y  de voz, 
se com plica mas la cuestión. Sin em bargo, pueden servir para re­
solverlas las siguientes observaciones esenciales:

i *  No es necesario tener un alfabeto com pleto para poseer 
un lenguaje, lo cual es evidente, puesto que muchas naciones tie­
nen letras y  pronunciaciones exclusivas, por ejem plo, la th  in ­
g le s a , la u  francesa, la y  española, la thtch  rusa £fe. gfc. L uego 
si á cada pueblo en particular le faltan lo menos 50 articu la cio­
nes sin perjuicio de su lenguaje, pueden m uy bien los anim ales 
carecer de doble número. Basta que se tengan tres ó cuatro para 
que haya lenguaje.

2C? Poco importa que las articulaciones ó los sonidos sean pro­
ducidos por el pulmón ó 110: basta que sean orgánicos para que 
exista lenguaje.

5? Porque nosotros no oigam os el ru id o , los sonidos, ó algo 
de lo que se necesita para calificar su d iferen cia , 110 debe creerse 
que no existan ó que sean nulas sus diferencias.

4* Nada indica que estos elem entos de lenguaje que poseen 
los anim ales no pueden perfeccionarse,algún d ia , porque se sabe 
que se perTcccionan, y a  por si m ism os, ó ya por nuestros cuida­
d o s, y  es probable (pie la mejora de ciertos sonidos é ideas obra­
se en la del lenguaje.

E l hombre m ism o, tan ventajosam ente dotado por la natura­
leza con respecto a v o z , no tiene tampoco naturalm ente un len­
gu aje ; y  quizá en eieitas regiones lian pasado siglos antes de te­
ner un mediano alfabeto.

Se cree generalm ente , porque se escuchan los gritos de loe 
pájaros desde lejos, y  con poca atención, que producen siem pre 
un mismo son ido, lo cual es un error. Los cu ervos, según ha 
observado D u p o n t, pro lucen 25 sonidos diferentes. Estos sonidos 
pueden m uy bien servirles para com unicar sus ideas, y ser 25 
señales para avisarse indinam ente con relación á sus necesidades.

E l perro solo emplea en sus ladridos vocales, y  alguna vez, 
cuando se encoleriza, la s y  la z.

T am bién  el gato usa las mismas vocales que el perro ; pero 
añade algunas consonantes, entre las que se marcan cou mas e v i­
dencia la m y la r.

Seria im posible que los anim ales viviesen como viven en so­
ciedad si no tuviesen medios para entenderse y  com unicarse sus 
ideas. Las hormigas se dan los avisos necesarios cuando se trata 
de robar las provisiones. Las golondrinas acu len todas para ed i­
ficar cou prontitud el nido de alguna hembra que va á poner 
y  se ha deshecho por casualidad , y  acuden llam adas por la 
misma hem bra, que da gritos lastimeros. Las abejas se ayudan 
recíprocamente para sacar de la colm ena los cadáveres de sus 
compañeras.

Dice un n atu ra lista, después de haber descrito la vida so­
c ia l,  las trasm igraciones y  las asam bleas deliberativas de las 
horm igas, de las g ru lla s, cigüeñas y  ave-frias, estorninos y  otros 
pájaros: «Nada de esto puede hacerse sin tener grandes medios 
para comunicarse las id e a s , sin una lengua abundante y  una 
extensa gram ática. No tenemos nosotros la linura de oido su ii- 
ciente para saber si las hormigas tienen 1111 lenguaje oral ; 110 
han sido estas suficientemente disecadas ni vistas con m icrosco­
pios de bastante fuerza para que sepamos con seguridad que po­
seen el órgano del oido. Sin em bargo , las he visto al sonar un 
ruido im previsto dar , pirándose ó huyendo-, signos de au d i­
c ió n , aunque tam bién puede ser que la sola vibración d e l aire  
haya producido estos efectos de temor sin necesidad d,e audición 
real.»

Los p ájaro s, como el h o m b re , tienen ademas del lenguaje 
hablado el canto, que 110 es en la esencia mas que una enérgica 
acentuación del d iscu rso , p roducida, según algunos naturalistas, 
por la superabundancia del amor. Los pájaros no podrían sacar 
tan enorme fuerza de sus débiles músculos siuo por un exceso 
de v id a , cuyos elementos dan á su am or uua violencia extraor­
dinaria. En casos semejantes no basta a m a r, sino que es necesa­
rio añadir al pensamiento la energía de las entonaciones-y del 
rhitm o. Esto ha originado la poesía, y  hecho músicos á los pá­
jaros.

E l gallo habla la lengua de sus gallinas, y  después canta su 
valor y su gloria. El canario canta su amor y  su talento. L a  
alondra macho canta un himno á las bellezas de la n aturaleza, v 
desplega lodo su vigor cuando hiende los aires y  se eleva á  ios 
ojos de la hembra que lo admira. La go lon drina, toda ternura y 
a fecto , rara vez canta sola sino eu coro cou los (lemas individuos 
de su fam ilia ; su voz tiene poca extensión, y  sin em bargo, su pe­
queño concierto es sumamente agradable.

El ru iseñor,' rey de los can Un e s , tiene tre¿> clases de canto



que manifiestan los diferentes estados de sa pasión amorosa como 
la paloma y la tórtola; y según los casos, es su voz suplicante y  
tierna, satisfecha y alegre, ó tranquila y apacible.

Hay sin embargo aves que cantan sin dar uingun sentido a 
su canto, y solo por repetir y reproducir sonidos armoniosos, co­
mo sucede á la mayor parte de nuestras (lanías, que cantan mú­
sica italiana en los conciertos. Tales son el papagayo, que repite 
las palabras que oye , y el burlón de Am erica, que abusa de la 
facilidad de su órgano para atraer los otros pájaros, cuyo canto 
imita, y después silva y  se burla con sus compañeros en su len­
guaje natural.

Codicilo del doctor Jonathan Swift.

(Conclusión.)

E l caballero Denlapp tiene un carácter tan singular que be 
empicado muchos dias en saber lo que era, basta que al bu ya 
h? llegado á conocer que es un loco. En su juventud fue el ma­
yor libertino de la provincia, por lo que jamas adquirió el me­
nor conocimiento de religión ni de ciencia; y  en el día, no obs­
tante haber cumplí ¡o los cuarenta años, no ha leido otro libro 
que la lista que diariamente le presenta su cocinero de los pla­
tos que ha de servirle. Cuando se le habla antes de comer es 
Admirable su estupidez, pues ciertamente no es capaz de decir 
tres palabras con visos de razón ; mas luego que el vino se le su­
be á la cabeza, que por lo coiniin es al segundo pialo, se ve á 
M r. Dewlapp en todo su esplendor: de pronto se hace elocuente 
y todo su cuerpo discurre. Sin embargo, no sabe cómo ha veni­
do al mundo ni para que, de lo que se signe que nada piensa 
de la vida futura, de la que tiene formada la misma idea que 
de los cuentos de los duendes v de los tesoros encantados. Por la 
descripción (pie acabo de hacer se puede venir'en conocimiento 
de no ser necesario encerrarle, pues su locura no puede causar 
el menor desóiaien en la sociedad. Pero es muy rico, y recibe á 
su mesa autorcidos famélicos, que con un poco mas de seso que 
su aulilrion, refunden sus reflexiones y las dan á luz en forma 
de libro, y he aquí e! origen de tanto folleto como nos inunda. 
Jamas hubiera llegado á saberse el por que se llalla tan poca 
consecuencia en estas obras á no haberse descubierto que son los 
temas de la mesa del estúpido y ebrio caballero Dewlapp. Para 
reprimir esta especie de pedantismo ordeno que luego al punto te 
le encierre, pues confio que com o en mi hospital no hay vino 
dejará las letras cu reposo, y  permanecerá en su estupidez na­
tural.

San iago Diepper sabe demostrar con textos de Cujacio y 
Bn tulo que el hombre y no la muger debe gobernar la ('asa , y 
se burla de los que sufren que sus mu ge res les gobiernen. La su­
ya es la mas amable del mundo y vive afligida por las liberalida­
des del marido. Con los ojos bañados de lágrimas le suplica de 
continuo que ponga termino á sus excesos por amor de sus po­
bres hijos. Por dos veces lia empeñado sus alhajas para sacarle 
de la cárcel; y cuando en la tercera careció de este recurso, se 
presentó en la prisión anegada en llanto para que el insensato 
Diepper se persuadiese de que su muger le amaba. ¿ Y  po da du­
darlo? De ningún modo. Pero es su m uger, y un hombre de pro 
no debe seguir sus consejos: un solo acto de condescendencia le 
baria perder toda la superioridad que por derecho di\ ino y hu­
mano le pertenece. Una noche determinó no salir de casa ; la 
muger se alegra de e llo , y lié aqui que ya todo se m uda, y se 
va á dormir fuera únicamente para dar á conocer que él es el 
dueño de la casa. Otro dia le hizo daño el vino en la cabeza, 
por lo que resolvió no beber al siguiente. Al decirlo examinó el 
rostro de la muger, que per desgracia se mostró complacida de 
su determinación. ¿S i? Pues inmediatamente se prepara, sale de 
casa, y pasa la noche entre las botellas y los amigos. Le condu­
cen e.¡ferino á su habitación; pero nada im porta, pues asi ha 
mantenido su superioridad. ¿ Y  se dudará que Diepper merece un 
cuarto en mi hospital?

El j¡n en  Suvallon se admirará cuando sepa que le tengo des­
tinad) alojamiento en mi hospital. Es cierto que solo tiene 17 
años; pero esta 110 es una razón para seguir adelante con sus ma­
nías, antes bien creo que se le debe luego, luego encerrar. Su 
abuelo era 1111 mal poeta ; pero era tolerable porque escribió po­
co : su h ijo , padre de nuestro joven , era peor, pues com pu­
so poemas sobre poemas tan detestables que hasta los holan­
dés s se reian de ellos. Formó de todos ellos un volumen , y el 
jóven Suvallon, digno hered 10 de su padre , le ha imitado , reu­
niendo un grueso tomo manuscrito de sus poesias con intento 
de imprimirlas cuando sea de mas edad. T iem po es ya de que se 
le sujete, pues seria responsable á nuestros hijos si desde ahora 
no adoptase las medidas necesarias para ponerle á buen recaudo. 
Verdad es que nuestros nietos tendrían que sufrir algo menos, 
porque es de creer que las poesías di1 este jóven 110 llegarán has­
ta ellos. Pero entretanto , ¿en que infelicidad no dejaría á mi 
pobre patria si por mi negligencia nuestro jóven poeta propagase 
su raza? Parece que á cada generación se aumenta la enferme­
dad de esta fam ilia; y si se da tiempo á este jóven para te­
ner un hijo ¿ no seria necesario al presunto Suvallon atar­
le las .manos á la espalda para impedirle que escribiese ?.... Que 
se le encierre, que bien merecido lo tiene, aunque no fuera mas 
que por la admiración con que cita las poesías de su padre que 
esta resuelto á imprimir, precedidas de un prólogo de su cosecha. 
Ya él empieza á enseñar sus propias producciones, y detiene á las 
personas por las calles para (jue las escuchen, impacientándose 
cuando no se le alaba; pero sobre todo cuando se le demuestra 
que ha cometido un yerro, entonces es irreconciliable; y  no obs­
tante sus pocos años, sabe proferir injurias tan groseras como un 
crítico de 50. ¿Q ué puede esperarse de él mas adelante?.... Que 
se le encierre en una jaula; esta es mi última voluntad.

Si yo preguntase al piódigo Mateo Pidgeon qué quisiera que 
se hiciese con su avaro lio, sin duda me aseguraría que Poune- 
ses estaba loco y que merecía se le encerrase. A la verdad 110 de­
ja de tener alguna razón, porque veo que el viejo hace todas las 
disposiciones imaginables para morir de hambre sobre sus tale­
gos y dejarlos intactos al sobrino Pidgeon , que disipará en un 
dia mas que Pouneses ha padido ahorrar en muchos años. A pe­
sar (le todo no me acabo de resolver á señalarle un aposento, sino 
que le reservo para el sobrino. Es cuestión entre los filósofos 
quién de los dos es mas loco, aquel que en Ja desconfiada vejez 
muere de hambre como un rico avaro, ó el que en la insensata 
juventud disipa alegremente los bienes que no ha ganado para 
morir de hambre en la vejez. Es cierto que el primero incomo­
da menos al Estado, quien tarde ó temprano se halla en la ne­
cesidad de castigar al segundo por ladrón ó de mantenerle como 
mendigo: á un avaro que jamas se separa de sus talegos se le pue­
de ya reputar como encerrado, y por lo tanto el cuarto que le 
preparaba en mi hospital será asegurado al jóven P idgeon , y 
permanecerá alli hasta los 50 años. Pero para que 110 esté ocioso,

porque esto seria peor, no comerá otra cosa que lo que pueda ad­
quirir con el trabajo de sus manos , y asi aprenderá lo que cne>- 
ta tía bajar para vivir. En los ratos desocupados sê  le daran las 
cuentas de su lio para que las examine y aprenda a calen bu. Si 
se logra acostumbrarle al trabajo espero que á la edad de oO años 
se podrá sin riesgo restituirle la libertad y la heiencia, qu -  
dando yo entonces en la confianza de que mi patria me agiade— 
cera que la haya formado un buen ciudadano.

Y o  no sé por dónde el petulante Huí ley ha sabido que yo 
tenia designio de fundar una casa para recoger los locos ridícu­
los. Cuando estaba formando el borrador de este codicilo entro 
en mi casa con aire altanero , y en tono de amistad me aseguro 
que podría serme muy útil en la ejecución de este pioyccto si 
quería servirme de sus consejos. Añadió que era caso imposible 
que donde hubiera algo de locura ó rareza dejase de descubrirla: 
que el amor á la verdad le dominaba hasta el punto de no peí — 
donarse á sí mismo si alguna vez flaqueaba. En seguida me pre­
sentó una lista que contenía , según el , todos los locos feudata­
rios de Dnhlin; pero me sorprendió al ver que los cinco prime­
ros nomines eran de otros tantos ciudadanos, cuya doctiina es 
tan pura como sus costumbres. No pude menos de manifestarle 
mi admiración; pero .él solo me respondo con una carcarjada, y 
tuvo el atrevimiento de añadirme el nombre de otros sugetos 
respetables. Córtele la palabra, y vi que el sexto loco de la lista 
era su padrastro, hombre muy de bien, á quien pretendió se le 
encerrase, porque a pesar de su edad había cometido la locura 
de casarse con su madre, muger áspera, grosera y  enfadosa, que 
trataba de profusión el gasto que un joven hacia ; y pues que ca­
recía de talento y de gusto, debia ocupar el sétimo lugar de la 
lista.

No perdonando este jóven á sus padres no deberá extrañarse 
que preparara igual destino a tres ele sus maestros. A pe.*>ar üc 
mi exhv.ña sorpresa le escuché con aparente tranquilidad,.porque 
prometía darme noticia de otros locos. Signiíiquéie que no echa­
ría en olvido su celo, y que pensaba recompensarle: al mismo 
tiempo le di una carta cerrada que contenia un premio, en la 
cual le señalo 200 libras esterlinas de renta, que gozara encella­
do en una casa de corrección para evitar que semeja rite bribón 
acabe de emponzoñar la opinión de los hombres de bien.

Esta es mi última voluntad que el Parlamento procurara ha­
cer ejecutar ; y deseando como verdadero patriota que ningún 
loco tenga voto en los negocios públicos, dejo fundado este hos­
pital , donde no se les prohibirá que formen proyectos , con tal 
que cuando se publiquen lleven una nota que diga ser del hos­
pital de locos de D ublin .=Jonat., her , Sw ift, doctor.

A V I S O S .

F ISC A L IA  D E  IM P R E N T A .

Turno de periódicos establecido entre los promotores fis­
cales , y que ha de observarse para la censura en el 
próxim o mes de Marzo.

1? Eco y Esperanza, Sr. fiscal Mendéz.
2? Espectador y Clamor pú b lico , idem Sr. Cortés.
o°. Heraldo y Pensamiento de la nación, idem Sr. Benito.
4? Castellano y G lobo , idem Sr. Ramos.
5? Gaceta y Posdata, idem Sr. Cárdenas.
6? Tiem po y C atólico, i iem Sr. Madrazo.

M adrid 26 de Febrero de 1845 — Licenciado, Mendez.

B O L S A  DE M A D R ID .

C otiza ción  del dia  27 de F ebrero d las dos de la  tarde.
E F E C T O S  P U B L I C O S .

Inscripciones en el grao libro á 5 por 100, 00.
Títulos al portador del 5 por 100, 25 1 /8 ,  1 /4 , 5/^6? 5 /1 6  y  25 5 /8  

á v. f. vol. y firm e: 26 y 25 3 /1  á v. f. vol. á prima de 1 ,  5 /8  y 1 

por 100.
Id. del 5 por 100 procedentes de la conversión de la deuda exte­

rior, 00.
Inscripciones en el gran libro á 4 por 1 0 0 , 00.
Títulos al portador del 4 por 1 00 , 00.
Id. id. del 5 por 1 0 0 , 54 3 /1 6  y 34 1 /4  al contado: 54  9 /1 6 , 

34 1 /2 ,  1 /8 , 7 /1 6 , 3 /8 ,  1 /4 , 5 /8 ,  1 1 /1 6 , 7 /8  y 34  3 /4  á v. f. vol. 
y firme: 35 1 /2 ,  34  1 /2  , 3 /4 ,  35 1 /4 , 34 5 /8 ,  1 /4 ,  7 / 8 ,  36 y  35 á 
v. f. ó vol. á prima de 1, 3 /4  , 5 /8  y 1 /2  por 100.

Inscripciones de la deuda flotante del tesoro, 00.
Cupones no llamados á capitalizar, 00.
Vales Reales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100 á papel, 00.
Id. sin ínteres, 8 á 60 d. f. vol. á prima de 1 /4  por 100,
Acciones del Banco español de San F ern an d o , 0 0 .
Id. del de Isabel II , 00.
Id. de la compañía del canal de Castilla, 00.
Id. de la carretera de la Coruña , 00.
Id. de id. de Valencia , 00.
Id. de la compañía general del Ir is , 111 al contado.
Id. id. al portador, 112 id.

C A M B I O S .

Londres á 90 dias, 37 5 /8 . París, 16-8 .

Alicante, 1 /8  d. M álaga, 1 1 /4  d.
Barcelona á ps. f s . , 5 /8  id. Santander, 1 /4  id.
Bilbao, par pap. Santiago, 1 /2  id.
Cádiz, 3 /8  d. S evilla , id. id.
Coruña, 1 /2  id. V alencia, id. id.
Granada, 1 1 /4  id. Zaragoza, 5 /8  id.

Descuento de letras, á 6 por 100 al año.

PROVIDENCIAS JUDICIALES

D. José María Pérez del Notario, juez de primera instancia 
de esta villa de Baena y pueblos de su partido gfe.

Por el presente y á consecuencia de auto del dia de ayer se

cila , llama y  emplaza á los que se consideren con derecho á la 
propiedad de los bienes que componen el dote de la capellanía 
que en la parroquial de San Bartolom é, de esta v illa , fun­
daron Pedro Am o Tim onero y Juana L eón , su m uger, para 
que en el término de 50 dias, á contar desde la publicación de 
este anuncio en el Boletín oficial de la provincia y Gacela de 
G obierno, acudan á este juzgado á deducirlo por medio de pro­
curador con poder bastante y escribanía del infrascrito; bajo aper­
cibimiento que de no verifica’, lo se sustanciara en rebeldía con 
audiencia del promotor iieul, y les parará el perjuicio que hu\a 
lugar.

Dado en Baena á 20 de Febrero de 1845.— José María N o­
ta rio— Por mandado de dicho Sr, juez, Manuel María Santaella, 
escribano.

D. Manuel G allego, juez de primera instancia de esta villa 
de Utrera y su partido $£c.

Por el presente cito y llamo á lodos los parientes de D. Pe­
dro García Beato y Jemas personas que se consideren con dere­
cho á los bienes de la capellanía que aquel fundó el año de 1726 
en la iglesia parroquial de Las Cabezas de San Juan, y  cuya ad­
judicación ha solicitado D. Manuel López Beato y sus hermanos, 
como nietos del mismo fundador, para que en el preciso térmi­
no de 30 dias, contados desde la fecha de la inserción de este 
edicto en la Gaceta del G obierno, acudan á deducir sus acciones 
en los autos; Lijo el apercibimiento ordinario.

Utrera 12 de Febrero de 1 8 4 5 — Licenciado, Manuel Galle­
go .—  Por mandado de dicho señor, Á 11 Ionio Domínguez Brioso, 
escribano.

B IB L IO G R A F IA
Obras que se siguen publicando er^la casa de D. Ignacio Boix , 

en Madrid, calle de Carretas. ■ \

Atlas geográíico-histórico-político y  pintoresco de España con 
los mapas de López y 200 grabados. Se ha publicado la entre­
ga 23.

Enciclopedia española del siglo X I X :  se ha repartido el to­
mo 9? y sigue imprimiéndose el 10.

Galería de hombres célebres : se está acabando de im prim ir 
el torna 6? que comprende como los demas seis biografías, y  se 
halla ya dispuesto el 7? para entrar en prensa.

Monumentos antiguos y  modernos: se acaban de publicar los 
cuadernos 1? y 2?

Febrero novísim o, porGoyena , A gu irrey  M ontalvan: se aca­
ba de repartir el tomo 6?

Curso completo de literatura por D. Antonio G il y  Zarate: 
se acaba de repai tir el tomo 3 ? , último de la segunda parte.

Diccionario de agricultura por D.-Juan Alvarez G uerra: se 
acaba de repartir el tomo 10.

Album  de proyectos originales de arquitectura : han salido 
los dos primeros cuadernos.

Manual del escribano: se ha publicado el primer cuaderno.
Gramática general de la lengua castellana: se ha terminado 

su publicación. Un tomo en 8? marquilla.
T h iers—  Historia del Consulado y  del imperio de Napoleón. 

Estando próximos á publicarse los tomos 1 ? , 2? y  3? contendrá 
esta obra 60 grabados en acero, y  se repartirán con los tres to­
mos las cuatro primeras láminas.

Panlexico. Están en prensa los diccionarios etim ológico y  el 
de la fábula.

Sermones del P. Lacordaire. Se ha publicado el primer ser­
món, y cada semana se repartirá uno á lo menos.

Gil Blas del siglo X IX . Se ha repartido el tomo 3?
Rienci ó el último Tribuno. Consta de dos tom os: se ha re­

partido el primer cuaderno del 2? toino.
Biografía contemporánea universal. Consta de cuatro torftos, y  

hay publicados tres y nueve pliegos del 4? tomo.
La Gran ciudad, por Paul de Cook. Consta de cinco tomos: 

se han repartido tres tomos y está próximo el reparto del 4?
Obras de homeopatía, traducidas por D. Sebastian CoII. Ya 

se han publicado tres entregas del tomo 2? y  está en prensa la 
última.

E l desafio del d iab lo , por D. José Z orrilla : un tomo en 8?
marquilla con un magnífico retrato á 24 rs. rústica.

La resurrección de un hom bre, por D. M iguel T en orio : un 
cuaderno en 8? marquida á 8 rs. rústica.

Comedias de D. Juan Alarcon, corregidas por D. Juan E uge­
nio Hartzem buch, edición estereotipa. Se publicará la primera 
comedia la semana próxim a, titulada: T odo es ventura.

Escenas matritenses por el Curioso Parlante: edición este­
reotipa , ilustrada con mas de 160 grabados. El mes próximo se 
principiará á publicar. j

El maestro del cam po, edición estereotipa: un tomo en 8?
E l Bug-Jargal, edición estereotipa, traducida por D. Dionisio 

Alcalá Galiano: 1111 tomo en 8?
El feligrés instruido en la asistencia á los oficios divinos : un 

tomo en 8? con láminas finas.
Praelcctiones teologicae quas in colegio romano socictatis Je- 

su habebat J. Perroue. Esta obra constará de cuatro tomos en 4? 
m ayor, que se venderán cada uno al precio de 25 rs. en rústica 
en M adrid y  30 en las provincias.

En prensa y  próximas a su publicación.

Guia del me'dico práctico, por Valléis.
Manual de anotomía, por Marehesaux.
Manual de h igiene, por Foy.
Tratado completo de farmacia, por Soubeiran.
Tratado completo de quím ica, por Bercclius.
Tratado completo de cirugía, por Chelius.
Antigüedades romanas de íle incceio, por D. Cárlos Dicen ta y 

Blanco: tres tomos en 8?
Manual de filosofía racional , por D. A lfredo Adolfo Garnus 

y  D. Andrés Gonzalo Peralvo. Un tomo en 8?
Manual de geometría elemental, por D. Fausto de la V ega. 

Un tomo en 8?

T E A T R O S

PRIN CIPE. H oy no hay función. 

C R U Z. H oy no hay función.


